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a Coordinadora de Historia Investigadores 
| Asociados es una institución que inició sus 
actividades en 1992 y actualmente agrupa a 
más de 20 profesionales y estudiantes de la discipli- 


1999 
PLANILLA DE RESPONSABLES | na histórica y de otras ciencias sociales. 


La Coordinadora de Historia se fundamenta en 
CuordifMo la de Historia | el respeto a la libre y democrática expresión de ideas 
Casilla 1467 E-mailvjimz kolla.net y pensamientos de todos sus miembros. Es un foro 
de debate e intercambio intelectual abierto no sólo a 


las personas que actualmente la conforman, sino a 
A SOMITE EDITORIAL | todo aquel que desee sumarse desinteresadamente a 


Amilkar Acebey | «Sitarca. 

Magdalena Cajías | 

Carmen Johnson | Frente a la sociedad, tiene como objetivo central 
Macarena Izurieta y Sea aportar decididamente a la construcción de una Nue- 
Pablo Quisbert 


Iris Villegas va Historia: es decir, una historia capaz de rescatar el 


| pasado de nuestro país sin eludir ni privilegiar ningu- 
| na de sus dimensiones; una historia que, contrapo- 
| niendo e integrando distintas historias, desarrolladas 
Ñ en diversos tiempos y espacios, permita a los boli- 
pte po sta Pazo, | Vianos reconocer sus identidades particulares y na- 
Archivo documental cionales, su diversidad y su unidad. 


José Fellman Velarde 
Desde su creación, la Coordinadora de Historia 


ha publicado varios libros, sobresaliendo entre ellos 
[EQUIPO TÉCNICO la colección “Protagonistas de la Historia”, auspicia- 


JEFE DE PRE PRENSA: da por la Subsecretaría de Género y editada en 17 li- 
Angel Miranda bros referidos a la historia de la mujer, en 1997. 
DISEÑO TAPA y ARMADO: Cuenta con una revista, “Historias”, que ya tiene dos 
Julio Huanca números en su haber; ha organizado dos congresos 
FOTOGRAFÍA | internacionales de Historia en 1994 y 1998 y realiza 
Pinedo 04 diferentes actividades de difusión de sus investiga- 
Henry Justo | ciones. En 1999, publicó en este mismo medio de 
José Lavayen comunicación dos series de 13 fascículos cada una: 
Nicolas Quinteros “La Guerra Federal” y “Bolivia en transición. La 


Guerra del Chaco”. 
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a Coordinadora de Historia Investigadores Aso- 

ciados ha publicado este año, con el auspicio de 

'La Razón, dos series de 13 fascículos cada una, 
destinadas a analizar dos coyunturas históricas de gran 
trascendencia: la primera, “La Guerra Federal” que 
marcó el tránsito del siglo XIX al siglo XX; la segunda, 
“La Guerra del Chaco. Bolivia en transición” que, como 
el título lo sugiere, trabajó un período que abrió el ca- 
mino para la transformación del Estado y la sociedad 
bolivianas. 

En esta oportunidad se abordará el análisis de la 
Revolución Nacional, período histórico que, aunque 
normalmente se lo encuadra cronológicamente entre 
1952-1964, en el que gobernó el Movimiento Naciona- 
lista Revolucionario (MNR), fue tanto resultado de un 
proceso anterior como capaz de trascender a la caída del 
poder del partido político que le imprimió su sello. 

La Revolución Nacional, creemos, no puede ser 
analizada sólo a partir de la insurrección popular triun- 
fante de 1952 ni creerse cerrada con el retorno de los 
militares al poder, en noviembre de 1964. Esto, porque 
tanto las ideas que le dieron impulso y que de una u otra 
manera se materializaron, como los actores que partici- 
paron en ella, tienen una historia más larga, una historia 
que ha marcado en gran medida el siglo XX y que aún 
hoy, a fines de éste y en un contexto socio económico 


transformado, son parte de la memoria viva, los imagi- 
narios colectivos e incluso las expectativas de determi- 
nados sectores del pueblo boliviano. 

En relación a las ideas que orientaron las propues- 
tas políticas de transformación de las estructuras del Es- 
tado liberal-oligárquico, éstas comenzaron a perfilarse 
desde mediados de la década del 20 y fueron planteadas 
por corrientes nacionalistas y diferentes vertientes del 
marxismo de izquierda. En la posguerra del Chaco fueron 
cobrando más fuerza, se afianzaron en la década del 40 y, 
a partir de 1952, marcaron el curso de la Revolución Na- 
cional. Además, los planteamientos ideológicos del na- 
cionalismo revolucionario y de la izquierda marxista con- 
tinuaron pesando en el escenario político nacional duran- 
te todo el período de los gobiernos militares, así como en 
el retorno de la democracia y sólo desde hace más o me- 
nos una década han perdido vigencia. 

En relación a la materialización de “las banderas 
de la Revolución Nacional”, los intentos por transfor- 
mar las estructuras liberales vigentes con políticas y 
medidas concretas tomadas desde el Estado se fueron 
dando desde los gobiernos de Germán Busch (1936- 
1939) y Gualberto Villarroel (1943-1946); cobraron un 
fuerte impulso bajo los gobiernos del MNR (1952- 
1964) y continuaron ensayándose en los de Alfredo 
Ovando y Juan José Torres (1969-1971). 
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Los actores sociales populares, por su parte, fue- 
ron fundamentales tanto en la maduración de las ideas 
de cambio como en la aplicación de medidas de trans- 
formación de la sociedad, pues a través de sus incan- 
sables luchas presionaron por demandas y reivindica- 
ciones que, principalmente desde la postguerra del 
Chaco, fueron adquiriendo cada vez más una dimen- 
sión política. 

El papel de obreros, campesinos y otros sectores 
populares en la derrota de la oligarquía y en todo el pro- 
ceso de la Revolución Nacional es indiscutible. Así, 
después de la insurrección de abril, el movimiento obre- 
ro aglutinado desde 1952 en la Central Obrera Bolivia- 
na (COB), los campesinos organizados en sindicatos, 
federaciones y confederaciones, diversas organizacio- 
nes de las clases medias y distintos sectores populares, 
fueron actores centrales de la nacionalización de las mi- 
nas, la reforma agraria, el voto universal, la reforma 
educativa. 

Sin embargo, la influencia e importancia del mo- 
vimiento obrero y popular boliviano recide en que éste 
no se limitó a ser capaz de “arrancar” demandas a los 
distintos gobiernos, sino que logró estructurar sus pro- 
pios proyectos de sociedad, por los que luchó, se movi- 
lizó, se armó y ofrendó muchas vidas. 

En todo caso, los actores sociales y políticos que 
contribuyeron a la derrota de la oligarquía minero terra- 
teniente, comenzaron a soñar e idear “lo que vendría 
después” desde mucho antes que se concrete la revolu- 
ción, y lo hicieron desde perspectivas particulares y/o 
de clase no siempre compatibles entre sí, las que des- 
pués del triunfo de abril se expresaron como expectati- 
vas que cada cual quería concretizar cuanto antes. 


$ Histoia 


En ese sentido, la Revolución Nacional, concebi- 
da tradicionalmente como un momento de “alianza de 
clases”, fue en realidad un proceso complejo de cons- 
trucción estatal y transformación social, signado por el 
enfrentamiento de visiones, expectativas, intereses e 
ideologías contrapuestas. Esto no significa que, en al- 
gunos momentos, no se haya logrado estructurar “yo- 
luntades colectivas”, como en la propia insurrección de 
abril; sin embargo, éstas fueron efímeras y más imagi- 
arias que reales. 

Los fascículos que trabajaremos para la serie de- 
dicada a “La Revolución Nacional” intentarán, por lo 
expuesto, recuperar para la historia esas distintas visio- 
nes, expectativas, posiciones y comportamientos socia» 
les, que imprimieron su sello al curso de los aconteci- 
mientos desde el Estado y desde la sociedad. 

En otras palabras, aquí no sólo interesa lo que se 
hizo, sino por qué se hizo de una y no de otra manera, 
qué actores intervinieron en las transformaciones, cuá- 
les fueron los límites de éstas, qué legado histórico nos 
ha dejado ese fundamental período histórico. 

Finalmente, los fascículos buscarán reflejar tanto 
“lecturas” sistematizadas o académicas de determina- 
dos procesos y acontecimientos, como recuperar testi- 
monios recogidos en el momento mismo en que se pro- 
dujeron los hechos. Además, haremos hablar tanto a 
protagonistas visibles y reconocidos como a actores co- 
lectivos y anónimos. 

Cronológicamente, la serie destinará algunos fas- 
cículos al proceso anterior al 9 de abril de 1952; otros, 
los más, se centrarán en el período que va de 1952 a 
1964 y los últimos intentarán una mirada a los legados 
históricos de la Revolución Nacional. 


Mural de Wálter Solón Romero 
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INTRODUCCIÓN 

Este primer fascículo está de- 
dicado a analizar a dos actores que 
jugaron un papel central en el pro- 
ceso de descomposición de la oli- 
garquía minero-terrateniente: el 
movimiento indígena-campesino y 
el movimiento obrero. 

Ambos, transitaron desde prin- 
cipios de siglo el camino de su auto- 
determinación a partir de su condi- 
ción de sectores sociales subalternos 
y enfrentados a una situación de ex- 
plotación económica y social, y aun- 
que lo hicieron desde diferentes pers- 
pectivas y expectativas, contribuye- 
ron decididamente en la construcción 
de proyectos alternativos para el con- 
¡junto de la sociedad boliviana. 

El campesinado-indígena vivió 
transformaciones traumáticas de su 
realidad social a partir de la gran ex- 
pansión latifundista de principios de si 
glo, lo que marcó para la gran mayoría 
su tránsito de comunario a colono y 
pongo de las haciendas. Con ello, tam- 
bién se transformaron sus demandas 
pues aunque la tierra continuó siendo 
un elemento central de sus luchas, apa- 
recieron nuevos motivos de resistencia 
y nuevas aspiraciones ligadas a su con- 
dición de trabajador dependiente y so- 
metido a una dura explotación, 

Después de la Guerra del Cha- 
co (1932-1935), emergió un movi- 
miento campesino que comenzaba a 
organizarse en sindicatos, a recibir 
mayores influencias de elementos 
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obreros y políticos contestatarios y 
a concentrar su lucha contra sus 
principales adversarios, es decir, los 
latifundistas. 

Sin duda, los diversos conflic- 
tos desatados en el campo tuvieron 
variaciones regionales e incluso ét- 
nico-culturales; sin embargo, la 
constitución de un movimiento 
campesino fue siendo posible en la 
medida en que la mayoría de sus 
movilizaciones y levantamientos 
confluyeron en un solo horizonte: la 
liberación de la dominación latifun- 
dista y la lucha por la tierra. 

El artículo de Esteban Ticona 
aborda al movimiento indígena a 
partir de la posguerra del Chaco 
hasta la revolución de 1952, Anali- 
za el surgimiento del sindicalismo 
campesino, los congresos indigena- 
les de 1938 y 1945, y la participa- 
ción de los campesinos-indígenas 
en la insurrección popular de abril. 

En cuanto al movimiento 
obrero, su historia es menos larga 
que la del movimiento campesino- 
indígena, pues la emergencia del 
proletariado (ferroviario, minero, 
fabril y otros) se dio recién con las 
transformaciones liberales iniciadas 
desde fines del siglo XIX. 

Es cierto que la mayoría de 
los grupos que componían el sector 
artesanal, cuya presencia en la so- 
ciedad boliviana es de mucha ma- 
yor data, se autoidentificó como 
“obreros” principalmente desde 
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principios de siglo y que fueron 
ellos los que levantaron las prime- 
ras organizaciones obrero-sindica- 
les, como la Federación Obrera del 
Trabajo (FOT), la Federación Obre- 
ra Local (FOL), la Federación 
Obrera Sindical (FOS) y otras. 

Sin embargo, para el período 
que va de la posguerra del Chaco a 
la Revolución de 1952, el movi- 
miento obrero fue cada vez más 
vanguardizado por los sectores pro- 
letarios; en un principio por los fe- 
rroviarios y los gráficos y, más o 
menos desde la década de los 40, 
por los trabajadores mineros. 

Estos últimos, por una serie de 
realidades y condiciones particula- 
res, como su lugar central en la eco- 
nomía nacional al ser productores 
de la principal fuente de divisas del 
país, su temprana relación conflicti- 
va con las empresas mineras, el rá- 
pido desarrollo de su identidad de 
clase, su capacidad organizativa, su 
combatividad y otros elementos, 
ocuparon un lugar central en la lu- 
cha contra el sistema oligárquico, 
cuya columna vertebral fue la gran 
burguesía minera del estaño. 

El trabajo de Magdalena Ca- 
jías se concentra en ese sector pro- 
Ictario, realizando un análisis que 
parte de la Masacre de Catavi de 
1942, como un momento que marcó 
fuertemente el tránsito de las luchas 
mineras de defensivas a ofensivas y 
politizadas. 


El proletariado minero se constituyó en la vanguardia del movimiento obrero y popular 
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DE LA MASACRE DE 
CATAVI A LA ACCIÓN 
DIRECTA DE MASAS 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


“La FSTMB ha podido convertirse en la vanguardia revolucionaria del pro- 
letariado boliviano gracias a que sus dirigentes, en vez de frenar el movi- 
miento de masas (...), ocupan los primeros puestos de combate, hecho que 

dignifica a los líderes mineros” 


asta la década del 40, los 
Hrs huelguísticos 
de los trabajadores mineros, 
aunque permanentes y cada vez más 
combativos, tuvieron la característi- 
ca de ser aislados y rápidamente 
controlados por la empresa, ya sea 
por la expulsión de sus principales 
promotores de su fuente de trabajo 
o por la utilización de la violencia 
represiva. 
Por otro lado, aunque glemen- 
tos fundamentales de la conforma- 
ción de un movimiento social y de 


(Sindicato de Catavi, 1946) 


Dirigentes del MNR visitan las minas 


la conciencia de clase ya se habían 
dado, como sentimientos de perte- 
nencia a una colectividad, solidari- 
dad de clase, formas primarias de 
organización sindical, identidad po- 
sitiva e identificación del adversa- 
rio, aún sus luchas carecieron de 
una dimención política clara o defi- 
nida. 

En todo caso, desde la Masa- 
cre de Uncía, ocurrida en 1923, la 
sociedad boliviana y principalmente 
las fuerzas oligárquicas emergentes 
comenzaron a interesarse por la rea- 


lidad de los obreros del subsuelo y a 
descubrir las potencialidades “revo- 
lucionarias” de ese sector. Por otro 
lado, los sectores dominantes y 
principalmente la gran burguesía 
minera del estaño comenzaron a to- 
marlo como un peligro para la man- 
tención de sus intereses. 

Después de la Guerra del Cha- 
co, la sindicalización obligatoria 
dictada por el gobierno del Gral. 
David Toro (1936-1937) y la pro- 
mulgación del Código Laboral, por 
el del Tenl. Germán Busch (1937- 
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1939), significaron para el proleta- 
riado minero contar por primera vez 
con el amparo del Estado -aún 
cuando éste no fuese total- en un 
contexto de creciente conflictividad 
de las relaciones obrero-patronales. 

Pero esa percepción fue rápi- 
damente desvanecida con la caída 
del “socialismo militar” representa- 
do por los dos militares citados y 
con el retorno al poder del ala con- 
servadora del Ejército que, claro es- 
tá, volvió a poner al servicio de los 
grupos dominantes las instituciones 
estatales, 

Así, desde principios de la dé- 
cada del 40 y bajo el gobierno del 
Gral. Enrique Peñaranda, las liber- 
tades sindicales, el derecho a la pro- 
testa, las conquistas obtenidas con 
el Código Laboral, fueron concul- 
cadas, en un momento en que en los 
campamentos mineros existían mu- 
chas situaciones que comenzaron a 
derivar en reclamos, demandas y 
protestas. 

El conflicto que se inició a 
mediados de 1942 en la mina de Ca- 
tavi de propiedad de Simón Patiño 
no fue el único y las demandas que 
los impulsaron (aumento de sala- 
rios, respeto al Código Laboral y 
otras) ya estaban generalizadas en 
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el conjunto de las empresas mine- 
ras. 

Sin embargo, frente a las dila- 
ciones y maniobras de éstas para no 
dar respuesta a los pedidos obreros, 
a la no oculta parcialidad del go- 
bierno, a la utilización de medios 
represivos como la expulsión de sus 
centros de trabajo o apresamiento 
de los dirigentes sindicales, Catavi 
fue la mina que resistió hasta el fi- 
nal. 

El 21 de diciembre de 1942, la 
persistencia les costó caro. La Ma- 
sacre habló por sí sola. Decenas de 
cadáveres yacieron en las pampas 
posteriormente denominadas de 
“María Barzola”, en homenaje a la 
anciana mujer que cayó portando 
una bandera boliviana. La manifes. 
tación pacífica que aglutinó a traba- 
jadores, mujeres, niños y “vecinos”, 
fue respondida por la artillería de 
tropas enviadas por el gobierno. 
Los obreros que sobrevivieron vol- 
vieron al trabajo con la cabeza aga- 
chada. Pero la masacre se constitu- 
yó en un momento de asimilación 
de “experiencia” que fue central en 
el proceso formativo de la concien- 
cia de clase minera. 

Por otro lado, las imágenes 
patéticas de decenas de cadáveres 


El presidente Villarroel en Catavi 


de niños, mujeres y obreros muertos 
sin poder oponer resistencia, fueron 
lo suficientemente elocuentes como 
para poder sacudir conciencias aje- 
nas al mundo del trabajador. Como 
hunca antes, se alzaron voces recha- 
zando la tragedia, se buscaron cul- 
pables, se denunció la inhumanidad 
de los dueños de minas. Y, por pri- 
mera vez, un gobierno fue interpela- 
do por el Parlamento Nacional para 
dar cuenta de sus actos. 

Pero más allá de la importan- 
cia que tuvo la Masacre de Catavi 
en el desmoronamiento de la credi- 
bilidad del gobierno de Peñaranda, 
que dio pie al golpe de Estado aus- 
piciado por Razón de Patria (RA- 
DEPA) y el Movimiento Naciona- 
lista Revolucionario (MNR), el 20 
de diciembre de 1943, un hecho 
fundamental fue que los aconteci- 
mientos de Catavi marcaron la tran- 
sición de una lucha defensiva a una 
más ofensiva y politizada. 

Bajo el gobierno de Gualberto 
Villarroel (1943-1946), que ensayó 
junto al MNR una suerte de nacio- 
nalismo popular aunque en medio 
de una combativa resistencia por 
parte de la oligarquía, esa transición 
comenzó a hacerse patente. En 
1944, en un congreso realizado en 
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la mina de Huanuni, se organizó la 
Federación Sindical de Trabajado- 
res Mineros de Bolivia (FSTMB), 
que tuvo desde un principio mucha 
claridad respecto a sus funciones 
sindicales y de defensa intransigen- 
te de los derechos laborales. 

Entre 1943 y 1946, año en que 
se produjo el colgamiento de Villa- 
rroel por la “rosca minero-feudal”, 
las minas vivieron constantes y gra- 
ves conflictos, surgidos en gran me- 
dida por la situación de crisis de la 
minería del estaño, que llevó a los 
empresarios a extremar la explota- 
ción, realizar despidos indiscrimi- 
nados, disminuir salarios, descono- 
cer la sindicalización y los derechos 
laborales e intensificar la disciplina 
laboral. 

Como sus conflictos afecta- 
ban no sólo los intereses de las em- 
presas, sino los del país, ya que Bo- 
livia se sostenía en gran medida por 
las divisas provenientes del estaño, 
lo que era plenamente asumido por 
los propios trabajadores, éstos ad- 
quirieron importancia política y na- 
cional, como lo refleja muy bien la 
prensa de la época. 

Sin embargo, los movimientos 
huelguísticos, las “tomas de minas” 
cerradas por los empresarios que 
aplicaban el “lock-out” para evitar 
pérdidas mientras se recuperen los 
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precios del estaño, la creciente ani- 
maversión hacia los patrones y otras 
situaciones lograron ser más o me- 
nos controladas por Villarroel, 
quien, aunque estaba en contra de 
los dirigentes “extremistas” de las 
minas, tampoco quería aparecer fa- 
voreciendo a las empresas. 

Esa actitud, la dictación de 
nuevas conquistas laborales, como 
el fuero sindical y otras, así como 
el hecho de que el gobierno era ca- 
da vez más arrinconado por la oli- 
garquía obligándolo a una mayor 
definición hacia los sectores popu- 
lares, contribuyeron a generar sim- 
patía por él entre los obreros de las 
minas. Cuando su caída fue inevi- 
table y el cadáver del Presidente 
colgaba en la Plaza Murillo junto 
con tres de- sus colaboradores, los 
trabajadores de varios centros mi- 
neros quisieron marchar a La Paz 
para defenderlo, pero ya era dema- 
siado tarde. 

Como se lee en un documento 
fechado el 27 de julio de 1946 y fir- 
mado por los dirigentes sindicales 
de Catavi, Llallagua y Siglo XX, el 
proletariado minero percibió con 
claridad que, con el nuevo retomo 
de la oligarquía al poder, su situa- 
ción iba a empeorar y, por lo tanto, 
la lucha por sus conquistas iba a ser 
más difícil. 


El DOCUMENTO CITADO 

DICE EN UNA 

DE SUS PARTES: 

“Ha sonado el toque de alerta, 
la hora decisiva del momento trági- 
co de ser o no ser: respetados por- 
que somos hombres; porque somos 
parte de la nacionalidad; porque 
constituimos una fuerza viva, cons- 
ciente y organizada; porque somos 
el sostén mismo de esta Bolivia que 
la deseamos grande, digna y respe- 
tada por propios y cxtraños”. 

Y añade: “Disciplinad vuestra 
conducta, para formar una fuerza de 
choque que en el momento preciso 
defiendan como verdaderos patrio- 
tas nuestros hogares proletarios, la 
vida misma de vosotros. Por ello 
llamamos a depositar las armas en 
nuestro local sindical que hoy por 
hoy y para siempre es el cuartel de 
nuestras armas e ideales” (Archivo 
personal de Sinforoso Cabrera). 

Casi cuatro meses después, la 
FSTMB reunía a los representantes 
de todas las minas en un congreso 
extraordinario en la localidad de 
Pulacayo, donde se aprobó una “te- 
sis” política, quizá la más famosa de 
la historia del movimiento obrero 
boliviano, destinada a orientar la lu- 
cha del proletariado minero. 

La llamada “Tesis de Pulaca: 
yo”, efectivamente, se constituyó en 
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el sustento teórico-ideológi- 
co de la identidad minera, o, 
más bien, del movimiento 
minero que comenzaba a 
constituirse y a proyectarse 
como un actor fundamental 
de los procesos políticos y 
sociales que condujeron a la 
revolución de abril. Y, con- 
trariamente a lo que se cree, 
expresó muy bien el senti- 
miento generalizado en las 
bases en cuestiones como su 
lugar de vanguardia en las 
luchas sociales, su proyec- 
ción revolucionaria y la afir- 
mación de su conciencia de 
clase. 

Así, un documento 
emitido por el sindicato de 
Catavi antes de verificado el 
congreso y aprobada la tesis, 
es uno más de varios otros 
que, en palabras menos ela- 
boradas, dicen lo mismo que 
planteó la tesis redactada por 
un intelectual trotskista. En 
él, después de reafirmarse el 
papel central del trabajador 
minero en la generación de 
riquezas nacionales, señala: “Los 
sindicatos mineros se han organiza- 
do para la lucha por el bien social y 
económico del minero, Su tarea la 
están cumpliendo y la cumplirán aun 
en contra de todo lo que se haga y se 
diga por despreciarlos (...).. Quere- 
mos el bienestar de las clases mayo- 
ritarias del paíg, de la clase proleta- 
ria, DEL MINBRO, porque estamos 
convencidos de que así lograremos 
el bienestar de la Patria” (Archivo 
personal de Sinforoso Cabrera). 

Por otra parte, el 16 de di- 
ciembre de 1946, el sindicato de 
Catavi aclaró que la tesis no era au- 
toría exclusiva de los dirigentes, co- 
Io se quería hacer ver a la Opinión 
pública, y señaló: 

“La FSTMB ha podido con- 
vertirse en la vanguardia revolucio- 
naria del proletariado boliviano gra- 
cias a que sus dirigentes, en vez de 
frenar el movimiento de masas (...), 
ocupan los primeros puestos de 
combate, hecho que dignifica a los 
líderes mineros” (Archivo personal 
de Sinforoso Cabrera). ; 

En todo caso, fue la platafor- 
ma de lucha aprobada en Pulacayo 


Caídos en la masacre de Catavi, 1942 


lo que más asustó a la oligarquía, ya 
que en ella se incluyeron tareas co- 
mo la lucha por el salario mínimo 
vital y la escala móvil, ocupación de 
minas para evitar el boicot patronal, 
contrato colectivo de trabajo, con- 
trol obrero en las minas, armamento 
obrero e independencia sindical. 

Estaban en razón, pues entre 
1946 y 1952 ésas fueron las consig- 
has que principalemente moviliza- 
ron a los sindicatos mineros agluti- 
nados y dirigidos por la FSTMB y 
lo hicieron considerando a los em- 
presarios mineros como sus adver- 
sarios de clase, a quienes había que 
imponer conquistas obreras a través 
de la acción directa de masas. 

Y fue a través de la acción 
ofensiva que los mineros se levanta- 
ron en Potosí, en enero de 1947; en 
Siglo XX, en mayo de 1949; en va- 
rias otras oportunidades en todos 
esos años, desarrollando una gran 
capacidad combativa, de recompo- 
sición permanente de sus cuadros 
sindicales y de lucha frontal O, CO- 
mo ellos mismos lo señalaban, de 
“hasta las últimas consecuencias”, 

Hasta abril de 1952, la mayoría 


de esos movimientos fueron ahoga- 
dos en sangre, los líderes sindicales 
de la FSTMB y de los sindicatos log 
cales fueron apresados y persegui- 
dos, pero las derrotas sufridas por el 
movimiento minero no acabaron con 
la convicción generalizada en sus fi- 
las de que había que transformar la 
sociedad, y siguieron luchando. 

El documento emitido el pri- 
mero de mayo de 1948 por la 
FSTMB, que reproducimos Íntegra- 
mente en este fascículo, expresa 
muy bien esa decisión inquebranta- 
ble. En una de sus partes, se dice: 

“En este 1 de Mayo debemos 
mostrar a la burguesía cuál es nuestra 
fuerza; debemos hacerle comprender 
al amo de yanquilandia que jamás 
podrá destrozarnos como se imagina, 
Y, si éste 1 de Mayo ha encontrado 
rotos, pero no destrozados, nuestros 
cuadros sindicales, esto no quiere de- 
cir que el fervor revolucionario haya 
muerto en nuestros corazones”. 

El 9 de abril de 1952, confir- 
mará esa posición... 


-. Historiadora, miembro de 
la C.H. 


ee 
> 
LaRazón——— Emfél  tarorecutnce¡co 1 


0 


EL MOVIMIENTO 
INDIGENA “PRE 52' 
1936 - 1952 


ESTEBAN TICONA ALEJO 


La Guerra del Chaco (1932-35) trajo una serie de consecuencias para el 
movimiento indígena de los caciques apoderados y los apoderados. Ambas 
organizaciones fueron combatidas por el Estado, en especial por la logia 
militar Legión Cívica, instancia especializada en la represión india 


La expansión terrateniente generó mayor explotación en el campo 


EL 


__La Paz, 22 de octubre de 1999 


CiONinadora 


istoria 


En el gobierno de Villarroel se realizó el Congreso Indigenal de 1945 


ANTECEDENTES 
GENERALES 
n la década de los treinta, el 
E tuinieno indígena está 
organizado en dos ejes; por 
un lado, están los caciques apode- 
rados, liderizados por Santos Mar- 
ka T'ula, Francisco Tangara, Dio- 
nicio Phaxsi Pati, Rufino Villca y 
muchos otros, y, por el otro, el de 
los apoderados, que tiene a la cabe- 
za la figura visible de Eduardo 
Leandro Nina Quispe. 

Después de la Guerra del 
Chaco (1932-35), aparecen otros 
pivotes del movimiento indígena, 
como el de los apoderados espiri- 
tualistas, que son dirigidos, en 
ciertos momentos, por un uru, To- 
ribio Miranda, seguido de aymaras 
como Gregorio Titirico y muchos 
líderes quechuas. 

Estos tres bloques del mo 
miento indígena plantearon reivin- 


dicaciones comunes; por ejemplo: 
la defensa de sus territorios, su 
identidad como aymaras, quechuas 
e incluso guaranies (en los años 
treinta), como también en torno al 
acceso a la educación. 

Pero también encontramos 
algunas diferencias, Los caciques 
apoderados y los apoderados conti- 
núan reivindicando su práctica an- 
cestral de la religión andina. En 
cambio, los apoderados espiritua- 
listas tienen nuevos vínculos, co- 
mo la adscripción a algunas sectas 
evangélicas, por lo que esta ver- 
tiente del movimiento adquiere una 
connotación milenarista y espiri- 
tualista en los departamentos de La 
Paz, Oruro y Chuquisaca. 


LAS CONSECUENCIAS 

DE LA GUERRA DEL CHACO 

La Guerra del Chaco (1932- 
35) trae una serie de consecuencias 


para el movimiento indígena de los 
caciques apoderados y los apodera- 
dos. Ambas organizaciones son 
combatidas por el Estado, en espe- 
cial por la logia militar Legión Cí- 
vica, instancia especializada en la 
represión india. 

Según testimonios orales re- 
cogidos, el panorama para los indí- 
genas del país, en los años de la 
guerra y posterior a la misma, fue 
muy difícil. Por ejemplo, los indí- 
genas eran objeto de constantes 
apresamientos, muchos de ellos ca- 
ciques, que eran enviados poste- 
riormente al campo de batalla. En 
otros casos se encarcelaba a conno- 
tados líderes, como fue el caso de 
Eduardo Nina Quispe. Todos tilda- 
dos de “comunistas” o “subversi- 
vos” por atentar contra la seguri- 
dad del Estado en plena confronta- 
ción internacional. 

Esta coyuntura de guerra ex- 
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terna e interna obligó a los caci- 
ques y apoderados a una especie de 
“exilio interno” que supuso el tras- 
lado de sus lugares de origen a 
otras regiones distantes. Esta 
“clandestinidad obligada” impuso 
alos líderes del movimiento perder 
el contacto con los comunarios de 
base y sus autoridades locales. 
Aquí se inicia el quiebre paulatino 
de la organización, que hasta en- 
tonces había logrado frenar, en al- 
guna medida, el avance vertiginoso 
de las haciendas, alentada por polí- 
ticas estatales y para-estatales. 


EL SURGIMIENTO 

DEL SINDICALISMO 

CAMPESINO 

En esta coyuntura especial de 
la Guerra del Chaco surge el sindi 
calismo campesino, principalmen- 
te alentado por el movimiento 
obrero y los partidos políticos de 
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izquierda o aliados de los mismos. 
Desde la experiencia hacendataria 
de Cochabamba se inicia la lectura 
clasista de los pobladores rurales 
del país bajo el denominativo de 
“campesino”. 

Esta interpretación, en el pla- 
no histórico, traza la fundación de 
las reivindicaciones de los pueblos 
indígenas sólo a partir de la explo- 
tación de los peones o pongos en el 
sistema hacendatario. Se deja de 
lado la larga lucha anticolonial y 
territorial de los pueblos origina- 
rios del país, tanto en la colonia co- 
mo en la república 


EL PRIMER CONGRESO 

INDÍGENA DE 1938 

Según la historia oral y la do- 
cumentación de la época, el movi- 
miento indígena, principalmente 
de los caciques apoderados y los 
apoderados, trata de dar una res- 


Villarroel inaugura el Congreso Indigenal 


La Paz, 22 de octubre de 1999 IS 


puesta a su difícil situación organi- 
zativa con la realización de un con- 
greso de indígenas en 1938 

Pese a la euforia, crisis y 
apertura social posguerra del Cha- 
co, el movimiento indígena tiene 
muchas dificultades para organizar 
un encuentro de indígenas. Situa- 
ción que obligó a los caciques y 
apoderados a buscar aliados oca- 
sionales, como algunos sectores 
progresistas de la Iglesia Católica 
Hecho que impuso a que el evento 
se denomine Congreso Eucarístico. 
Lamentablemente, esta junta no 
llegó a tener mucho éxito. Aunque 
quedan muchas interrogantes por 
investigar; por ejemplo, el porqué 
del fracaso. 

Más adelante, la muerte de 
uno de los principales cabecillas 
del movimiento indígena, el caci- 
que Santos Marka T'ula, acaecida 
el 13 de noviembre de 1939, quie- 
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bra la idea de la reorganización 
total. Aunque alrededor de 
1940, el brazo educativo de los 
caciques, El Centro Educativo 
de Aborígenes 'Bartolomé de 
las Casas", a la cabeza de Lean- 
dro Condori Chura, logra reor- 
ganizar sus filas. Pero tiene en 
contrapartida una serie de reac- 
ciones gamonales, como las de 
la provincia Omasuyos y mu- 
chas otras provincias del inte- 
rior del país. 


EL CONGRESO 

INDÍGENA DE 1945 

La política estatal a me- 
diados de los años cuarenta, en 
manos de militares y civiles 
que vivieron la frustración de 
la Guerra del Chaco, fue la de 
tratar de subsanar algunos pro- 
blemas de los indígenas. El 
acercamiento de este grupo de 
oficiales y civiles a doctrinas 
nacionalistas y de izquierda 
posibilitó una lectura campesi- 
nista del asunto indígena. 

En este marco, se realizó 
el congreso indígena de 1945, 
promovido en gran medida por 
el Estado, pero también ancia- 
do por pequeñas fracciones in- 
dígenas. Aquí aparece una nue- 
va generación de indígenas, 
vinculados más a organizacio- 
nes políticas que a las comuna- 
les, como es el caso de Antonio 
Alvarez Mamani y otros. 

Lo más llamativo de las 
resoluciones del congreso es la 
marcada tendencia clasista y 
campesinista. Esto se explica 
porque el nuevo sector indígena 
pro-sindicato campesino está supe- 
ditado a posiciones externas, prin- 
cipalmente los partidos políticos, 
que leen la realidad rural desde la 
vertiente de clase social, dejando 
de lado las viejas reivindicaciones 
territoriales y de identidad cultural, 
planteadas por los caciques y apo- 
derados. 


il 
| 
E 
! 
E 


¿Y QUE DE LA 

PARTICIPACIÓN 

INDÍGENA EN LA 

REVOLUCIÓN DE 1952? 

La historiografía de la revo- 
lución de 1952 ha instaurado un 


Chipana Ramos, presidente del Congreso Indigenal 


mito obrerista, por lo que, diversos 
autores sobre la revolución del 9 de 
abril de 1952 coinciden en destacar 
que la fue realizada por la clase 
obrera, principalmente minera, fe- 
rroviaria y fabril. La pregunta es: 
¿quiénes son realmente los “obre- 
ros” mineros, fabriles y ferrovia- 
rios? 

Otra pregunta ineludible es: 
¿cuál la participación real de los 
indígenas en la revolución del 52? 
Hasta ahora, a lo mucho, se ha des- 
tacado la participación indígena en 
las “milicias campesinas”. Sin de- 
jar de estereotipar que éstes han si- 
do violentos. 


Otra pregunta importante 
es: ¿cuál fue el grado de partici- 
pación de los sectores populares 
o mestizos en la revolución del 
52? 

Aquí es preciso cargarnos de 
mucho valor y muchas preguntas, 
para comenzar a reescribir “las 
historias” de la revolución de 
1952. 

Chugiyapu marka, Setiembre 
de 1999 


Sociólogo y antropólogo. Es 
docente en la carrera de Antro- 
pología en la UMSA. Miembro 
de la C.H. 
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Trabajadores de Bolivia: 
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Por la Pederación de Mineros, 
Juan Lechin O, Grover Araujo, 
Sumon Cuentas Gerardo Córdoya 
La Par, lo, de Mayo de 1948 


